
[image: cover.jpg]










LA CHICA

ACORRALADA



(Un thriller de suspense FBI de Ella Dark—Libro 8)















B L A K E P I E R C E


Blake Pierce



Blake Pierce es el autor número uno en ventas de USA Today, con su serie de misterio RILEY PAGE, que incluye diecisiete libros hasta el momento. Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, que comprende catorce libros hasta el momento; de la serie de misterio AVERY BLACK, que comprende seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, compuesta por cinco libros; de la serie de misterio MAKING OF RILEY PAIGE, que consta de cinco libros hasta el momento; de la serie de misterio KATE WISE, que comprende siete libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico CHLOE FINE, que consta de seis libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico JESSIE HUNT, que consta de trece libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico AU PAIR, que consta de tres libros hasta el momento; de la serie de misterio ZOE PRIME, que consta de seis libros hasta el momento; de la serie de misterio ADELE SHARP, que consta de siete libros hasta el momento; y de la nueva serie de misterio ELLA DARK.



Lector ávido y fanático de los géneros de misterio y suspense, a Blake le encantará saber de ti, así que no dudes en visitar www.blakepierceauthor.com para obtener más información y mantener el contacto.



[image: img1.png]



Copyright © 2022 por Blake Pierce. . Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de Estados Unidos de 1976 y las leyes de propiedad intelectual, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida o distribuida en cualquier forma o por cualquier medio, o almacenada en un sistema de bases de datos o de recuperación sin el previo permiso del autor. Este libro electrónico está licenciado para tu disfrute personal solamente. Este libro electrónico no puede ser revendido o dado a otras personas. Si te gustaría compartir este libro con otras personas, por favor compra una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo compraste, o no fue comprado solo para tu uso, por favor regrésalo y compra tu propia copia. Gracias por respetar el trabajo arduo de este autor. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación del autor o se emplean como ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es totalmente coincidente. Derechos de autor de la imagen de la cubierta son de zef art, utilizada bajo licencia de Shutterstock.com.




LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE



UN THRILLER DE SUSPENSE DEL FBI DE LAURA FROST

OSCURO VATICINIO (Libro #1)

PREMONICIÓN (Libro #2)



UN THRILLER DE SUSPENSE FBI DE ELLA DARK

LA CHICA SOLA (Libro #1)

LA CHICA ATRAPADA (Libro #2)

LA CHICA CAZADA (Libro #3)

LA CHICA SILENCIADA (Libro #4)

LA CHICA DESAPARECIDA (Libro #5)

LA CHICA BORRADA (Libro #6)

LA CHICA ABANDONADA (Libro #7)

LA CHICA ACORRALADA (Libro #8)



UN MISTERIO DE ADELE SHARP

LA VIDA EN SUS MANOS (Libro #1)

CONTRA RELOJ (Libro #2)



LA NIÑERA

CASI AUSENTE (Libro #1)

CASI PERDIDA (Libro #2)

CASI MUERTA (Libro #3)



SERIE DE MISTERIO DE ZOE PRIME

LA CARA DE LA MUERTE (Libro #1)

LA CARA DEL ASESINATO (Libro #2)

LA CARA DEL MIEDO (Libro #3)



SERIE DE THRILLER DE SUSPENSE PSICOLÓGICO CON JESSIE HUNT

EL ESPOSA PERFECTA (Libro #1)

EL TIPO PERFECTO (Libro #2)

LA CASA PERFECTA (Libro #3)

LA SONRISA PERFECTA (Libro #4)

LA MENTIRA PERFECTA (Libro #5)



SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE CHLOE FINE

AL LADO (Libro #1)

LA MENTIRA DEL VECINO (Libro #2)

CALLEJÓN SIN SALIDA (Libro #3)

VECINO SILENCIOSO (Libro #4)



SERIE DE MISTERIO DE KATE WISE

SI ELLA SUPIERA (Libro #1)

SI ELLA VIERA (Libro #2)

SI ELLA CORRIERA (Libro #3)

SI ELLA SE OCULTARA (Libro #4)

SI ELLA HUYERA (Libro #5)



SERIE LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE

VIGILANDO (Libro #1)

ESPERANDO (Libro #2)

ATRAYENDO (Libro #3)

TOMANDO (Libro #4)



SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE

UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)

UNA VEZ TOMADO (Libro #2)

UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)

UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)

UNA VEZ CAZADO (Libro #5)

UNA VEZ AÑORADO (Libro #6)

UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)

UNA VEZ ENFRIADO (Libro #8)

UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)

UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)

UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)

UNA VEZ ATADO (Libro #12)

UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)

UNA VEZ INACTIVO (Libro #14)



SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE

ANTES DE QUE MATE (Libro #1)

ANTES DE QUE VEA (Libro #2)

ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)

ANTES DE QUE SE LLEVE (Libro #4)

ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)

ANTES DE QUE SIENTA (Libro #6)

ANTES DE QUE PEQUE (Libro #7)

ANTES DE QUE CACE (Libro #8)

ANTES DE QUE ATRAPE (Libro #9)

ANTES DE QUE ANHELE (Libro #10)

ANTES DE QUE DECAIGA (Libro #11)

ANTES DE QUE ENVIDIE (Libro #12)



SERIE DE MISTERIO DE AVERY BLACK

CAUSA PARA MATAR (Libro #1)

UNA RAZÓN PARA HUIR (Libro #2)

UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE (Libro #3)

UNA RAZÓN PARA TEMER (Libro #4)

UNA RAZÓN PARA RESCATAR (Libro #5)

UNA RAZÓN PARA ATERRARSE (Libro #6)



SERIE DE MISTERIO DE KERI LOCKE

UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)

UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)

UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)

UN RASTRO DE CRIMEN (Libro #4)

UN RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5)






ÍNDICE



PRÓLOGO

CAPÍTULO UNO

CAPÍTULO DOS

CAPÍTULO TRES

CAPÍTULO CUATRO

CAPÍTULO CINCO

CAPÍTULO SEIS

CAPÍTULO SIETE

CAPÍTULO OCHO

CAPÍTULO NUEVE

CAPÍTULO DIEZ

CAPÍTULO ONCE

CAPÍTULO DOCE

CAPÍTULO TRECE

CAPÍTULO CATORCE

CAPÍTULO QUINCE

CAPÍTULO DIECISÉIS

CAPÍTULO DIECISIETE

CAPÍTULO DIECIOCHO

CAPÍTULO DIECINUEVE

CAPÍTULO VEINTE

CAPÍTULO VEINTIUNO

CAPÍTULO VEINTIDÓS

CAPÍTULO VEINTITRÉS

CAPÍTULO VEINTICUATRO

CAPÍTULO VEINTICINCO

CAPÍTULO VEINTISÉIS

CAPÍTULO VEINTISIETE

CAPÍTULO VEINTIOCHO

CAPÍTULO VEINTINUEVE

EPÍLOGO












PRÓLOGO





Larry golpeó con los nudillos la puerta del apartamento 213, no era la primera vez en la semana, y una vez obtuvo un silencio como respuesta. Se agachó, cerró un ojo y miró por el hueco de la cerradura. Ninguna figura se cruzó por delante de su visión. Se maldijo por haberle dado a Teri la única llave que tenía, tal y como establecía el contrato de arrendamiento. Los caseros ya ni siquiera podían tener una copia de repuesto. Dios nos libre de que los caseros tengan derecho como dueños sobre sus propias propiedades, se dijo a sí mismo.

—Teri, no puedes ignorarme siempre. Sé que estás ahí —mintió.

La situación era la misma desde hacía un mes. La joven había regalado mil sonrisas y promesas durante el proceso de solicitud, pero cuando llegó el momento de entregar el dinero en efectivo, no aparecía por ningún lado. Teri había sido rápida al pedir que le instalaran una nueva ducha, pero cuando llegó el momento de pagar los mil doscientos dólares del alquiler, repentinamente se convirtió en un remolino de excusas. Las numerosas llamadas telefónicas no le llamaron la atención, ni tampoco el aviso de desalojo. Larry incluso había vigilado el lugar durante los últimos días y no había visto ninguna señal de su inquilina entrando o saliendo.

La situación ya era desesperante. Si ella se había ido de la ciudad, eso significaba que se avecinaba una batalla legal y él no tenía tiempo para esas tonterías. Larry tenía otros apartamentos que arreglar, nuevos inquilinos que hacer entrar y salir. Conseguir que la gente se instalara en su propiedad era la parte fácil. Sacarlos ya era otra cosa.

Larry se dirigió al final del pasillo y sacó la cabeza por la ventana. Le hizo un gesto con el pulgar al hombre que esperaba abajo y luego volvió a la puerta del apartamento.

Tenía dos opciones. Podía presentar una denuncia a la policía sobre una inquilina que no cooperaba en su edificio y, una vez finalizado el papeleo dentro de unos tres meses, la policía subcontrataría a un cerrajero para que abriera la puerta. Una vez que Larry estuviera dentro, podría comenzar el largo proceso de desalojar oficialmente a Teri como inquilina legal, pero debería renunciar a medio año de alquiler en el proceso.

O bien podría tirar la puerta abajo.

El hombre del piso de abajo cruzó el pasillo con una caja de herramientas en la mano. El hombre era Brian, el hermano de Larry.

—¿Estamos seguros de esto? —preguntó Brian.

El ingreso a una propiedad de manera destructiva era algo nuevo para Larry, pero ¿qué otra opción tenía? No podía esperar eternamente a esta chica y tenía que saber si la chica se había escapado.

—Estoy seguro —dijo Larry.

Brian puso la caja de herramientas en el suelo y luego la abrió.

—¿Y prometes que no me meteré en problemas por esto?

—Por supuesto que no. Yo haré el trabajo sucio. Solo necesito un testigo. Grábalo con tu teléfono, ¿de acuerdo?

—Esto es legal, ¿verdad? —preguntó Brian mientras manipulaba su móvil.

—Probablemente.

—De acuerdo —dijo Brian, con el teléfono en una mano y el taladro en la otra. Le entregó el taladro a su hermano—. ¿Sabes lo que estás haciendo?

—He visto un tutorial —dijo Larry mientras pulsaba el taladro unas cuantas veces. El ruido era ensordecedor dentro de los confines del estrecho pasillo. Por eso había elegido hacerlo a las 10 de la mañana de un lunes. La mayoría de la gente del complejo estaba trabajando, así que ningún residente curioso saldría a ver el alboroto.

—Esta es una cerradura tubular —dijo Brian—. De lo más barato. No esperaba menos de alguien como tú.

—Y te reíste cuando compré a granel de China. ¿Esta es la broca correcta?

—Es una de 3 milímetros. La cortarás como si fuera papel mojado.

Larry empujó la broca contra el centro de la cerradura y pulsó el gatillo. Las salpicaduras de latón saltaron a ambos lados de su cara.

—Quizás quieras unas gafas —dijo Brian.

— Por supuesto que no.

—Por cierto, ¿qué inquilina es esta? ¿Te has quejado de ella antes?

—Es la chica de las orejas estiradas. Tiene muchos tatuajes en los brazos y en las piernas.

—¿Atractiva? —preguntó Brian.

—No me corresponde decirlo —dijo Larry.

—Así que eso es un sí.

Larry sintió que la cerradura se aflojaba. El taladro comenzó a resbalarse, así que lo estabilizó con la otra mano. Apartó la vista para protegerse de la avalancha de metal astillado que se avecinaba, al diablo con las gafas protectoras.

Entonces se oyó un ruido seco cuando la cerradura cedió. La presión se alivió cuando el taladro pasó al otro lado. El pasillo volvió al silencio.

—Lo hemos conseguido —dijo Larry—. ¿Lo grabaste? 

—Sí. ¿Qué hacemos ahora? ¿Y si realmente está dentro?

—Entonces tendremos respuestas —dijo Larry. Metió los dedos en el agujero circular donde solía estar la cerradura y manipuló el cerrojo. Sacó un endeble trozo de metal y lo tiró al suelo.

Brian se llevó la mano a la nariz y a la boca.

—¿Hueles eso? —preguntó entre las grietas de los dedos.

Larry hizo una mueca. Él notó lo mismo, olía a aguas residuales.

—Por el amor de Dios. Si esta mujer ha bloqueado mis desagües me voy a enfurecer.

—Eso no son aguas residuales —dijo Brian—. Es algo mucho peor.

Larry tiró del picaporte un par de veces hasta que el resto de la cerradura se soltó. Abrió la puerta un centímetro y se volvió hacia su hermano.

—Filma esto también —dijo Larry—. Por si acaso.

Brian asintió con el teléfono apuntando hacia la puerta.

Larry entró en la oscuridad del apartamento. Las cortinas estaban cerradas y las luces apagadas. La última vez que había entrado allí había sido hacía unas seis semanas y, sin embargo, todo tenía un aspecto muy diferente al que recordaba.

Pero lo que más le preocupaba era el abrumador hedor, como si hubiera entrado en un chiquero lleno de cerdos muertos. Se tapó la nariz y respiró por la boca, mientras saboreaba las notas desconocidas de putrefacción de lo que fuera que se hubiese echado a perder allí.

—Vaya, huele a matadero —dijo Brian desde atrás. Se cubrió la cara con el antebrazo—. Esto no está bien.

—No, no lo está —coincidió Larry. Encendió la luz de la sala de estar y la encontró preocupantemente vacía. Todo estaba impecable. Los cojines del sofá habían sido debidamente mullidos. Las superficies de la cocina se veían limpias y libres de migajas. Alguien había limpiado este lugar y lo había hecho recientemente, pero la yuxtaposición entre la higiene y el olor que hacía estremecer la punta de los pies hizo que Larry empezara a sudar. Sabía que se avecinaría un sombrío descubrimiento en cuanto encontrara la fuente de la repugnancia.

—¿El baño? —preguntó Brian—. Tal vez sea la cloaca después de todo. No parece que haya dejado nada fuera para que se pudra.

Larry se dirigió hacia el baño, el olor le infestó aún más las fosas nasales. Abrió la puerta del baño sin dudarlo, pero lo encontró igual de impecable que la cocina y la sala de estar. Se asomó al inodoro. Inmaculadamente reluciente. Nada llamativo. Volvió a la cocina y encontró a Brian revisando la nevera, los armarios, los cubos de basura.

—¿Encontraste algo? —preguntó Brian mientras cerraba el cajón de los cubiertos.

—No. ¿Y tú?

—No. Este lugar está impecable. No hay carne en la nevera. Nada que pueda haberse podrido —dijo Brian.

Larry se dirigió al único dormitorio del apartamento. Abrió la puerta un poco y lo invadió otra oleada más poderosa, como un tsunami invisible de desechos podridos.

—Santo… —comenzó a decir Larry. Brian se precipitó a su lado y reaccionó de la misma manera.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó.

Larry se quedó callado. Contuvo la respiración y entró en la habitación, también sumida en la oscuridad, pero aun así pudo distinguir elementos familiares. Ropa amontonada en el suelo, una pila de libros en la mesilla de noche. Una taza de café apoyada en el suelo.

Pero todo aquello palidecía en comparación con el horror que se extendía sobre la cama.

El edredón blanco, manchado de rojo, estaba arrugado al pie de la cama. Un cuerpo desnudo yacía sobre el colchón, descompuesto y extendido, con un brazo colgando sobre el costado.

—Tiene que ser una broma —gritó Brian, soltando el móvil y tapándose la boca.

Larry se esforzó por reprimir la creciente tentación de vomitar. Se agarró el estómago y, aunque trató de alejar la mirada de la extraña imagen, la miraba fijamente, como si fuera un hipnótico accidente de coche.

Su inquilina estaba muerta.

Pero incluso en aquel repulsivo espectáculo, Larry vio algo que no tenía sentido. Había un notorio hueco donde una extremidad debería encontrarse con la otra.

Su hermano se encargó de rellenar los espacios en blanco por él.

—Dios mío, alguien le ha cortado completamente las piernas —gritó Brian.








CAPÍTULO UNO





Ella Dark se encontraba en el lugar que algunos llamaban las Tierras Muertas: una zona desierta de 12 hectáreas en Washington, D.C., con una historia sombría. El día anterior, ese terreno había sido un escenario de guerra. La compañera de Ella, Mia Ripley, había seguido la pista del asesino en serie Tobias Campbell hasta aquel lugar y se habían enfrascado en una batalla que ambos habían esperado durante dieciséis años.

Tobias era uno de los asesinos en serie más infames de Estados Unidos, ya que se había cobrado la vida de cinco mujeres en una serie de atroces asesinatos. Ripley lo había detenido en 2005 y fue condenado a cadena perpetua. Cuando el FBI investigó el historial de Tobias, descubrió una red de asesinatos y actividad clandestina que cubría la totalidad de lo que se consideraba como actividad criminal. Tobias era una araña humana en el centro de una red interminable.

Durante el encarcelamiento de Tobias, él se había puesto en contacto con Ella por carta para invitarla a su celda subterránea. Ella había aceptado y había sido el mayor error de su vida. Desde la visita de Ella, Tobias la ha perseguido desde las sombras y observaba cada uno de sus movimientos a través de la mirada de otros. Hacía una semana que él había escapado de la cárcel y se había dirigido a Washington, D.C., con una sola cosa en mente: acabar con aquella historia de una vez por todas.

La batalla en las Tierras Muertas había tenido víctimas mortales, pero ni Tobias ni Mia estaban entre ellas. La policía y los forenses aún no habían asegurado la escena ni la habían visto por sí mismos. Dado que las Tierras Muertas eran una zona gris, tanto física como figurativamente, las autoridades necesitaban un permiso explícito para entrar allí. Una explosión de gas en esos terrenos hacía 20 años habían convertido el lugar en una zona peligrosa, por lo que las autoridades debían mantenerse alejadas hasta que se garantizara su seguridad.

Ella no estaba sujeta a tales restricciones.

El anfiteatro sobresalía en el horizonte. Bajo la clara luz de la mañana, solo parecía un viejo y decrépito granero, tenía la misma forma y un exterior pintado de blanco que hacía tiempo se había deteriorado ante los elementos. Hacía treinta años, aquellas Tierras Muertas habían sido el hogar de la feria de atracciones de Tobias Campbell, el mismo lugar donde había visto a magos e ilusionistas engañar al público con trucos juveniles. Este era su verdadero hogar, y, como siempre le gustó la teatralidad, era el único lugar donde podía terminar de forma satisfactoria su larga rivalidad con la mujer que lo había capturado.

Ella rodeó el anfiteatro, pasó por el agujero en la pared que antes había sido una puerta, bajó los escalones entre los asientos del público y finalmente llegó al escenario. Había una vela consumida y una sola silla, y desde su posición estratégica, Ella observó la arena vacía. En uno de los asientos del público, en algún lugar de la fila M, había una figura solitaria a la que le faltaba la mitad del cráneo. La figura llevaba la infame máscara de médico de la peste de Tobias Campbell, que ahora era un montón de látex deshecho.

Normalmente, cuando Ella estaba cerca de los muertos, su primera reacción era la empatía, a veces la angustia. Pero el hombre que tenía frente a ella era un discípulo de Tobias y, a estas alturas, ya había llegado a ver a estos seguidores y al propio Tobias, como algo completamente ajeno, despojado de toda humanidad, solo era un devoto sin alma en la sangrienta causa de Tobias. Ella tuvo que escarbar en lo más profundo de su ser para encontrar compasión por alguien que estaba tan dispuesto a ser parte de la maquinaria asesina de Tobias, pero estas personas no eran las autoras de sus propias vidas. Habían sido corrompidas y moldeadas como seguidores leales. Estas almas desesperadas fueron atraídas por el santuario y la riqueza al cuidado de Tobias. Dudaba en utilizar el término «lavado de cerebro», pero eso era exactamente lo que hacía Tobias. Él había doblegado a estas personas y modificado sus percepciones del mundo. Nada era demasiado para ellos, incluso el auto-sacrificio.

Había que detener a Tobias. Tenía cientos de seguidores, tal vez miles. Si ella eliminaba a Tobias, su red acabaría colapsando y les ahorraría a estas almas perdidas una vida de devoción vacía.

Su compañera Mia estaba en el hospital en ese momento. La batalla de Mia con Tobias dejó a ambas partes heridas, pero los dos escaparon con vida. Dos policías custodiaban la cama de Mia en el hospital y, aunque era la mejor opción disponible dadas las circunstancias, Ella seguía muy preocupada por el bienestar de su compañera. En su último caso, Tobias se había infiltrado en el FBI, había corrompido a un psicoanalista y le había obligado a descargar su rabia contra Ella. Si Tobias podía lograr eso, fácilmente podría eludir a dos policías. Mia era un blanco fácil y estaba tan vulnerable como un cordero recién nacido en la boca del lobo.

Ella no solo estaba preocupada por la vida de Mia, sino que su ex y actual pareja, Ben, también podría estar en la mira de Tobias. Ella había salido con Ben durante unos meses, pero descubrieron que sus estilos de vida no coincidían. Habían retomado la relación precisamente el día anterior, pero habían estado juntos cuando Tobias observaba desde la distancia, sin importar cuántas semanas y meses atrás hubiera sido. Ella sabía que Tobias no se detendría hasta que ella y Mia fueran destruidas, y haría todo lo posible para que ese proceso fuera lo más doloroso posible. Eso implicaba matar a las personas más cercanas a ellas.

Ella había ido hasta allí con la remota posibilidad de que Tobias hubiera dejado alguna pista sobre su paradero. O mejor aún, para averiguar si había vuelto al lugar desde su enfrentamiento con Mia la noche anterior. Se dirigió a lo que supuso que era la zona de los bastidores, si se podía considerar como tal. Era un túnel sucio que conducía a una gran sala abierta que tenía ratas muertas, montones de paja y una estrecha jaula de acero. Inspeccionó las manchas de sangre en el suelo para recrear la escena a partir de las salpicaduras. El único problema era que no podía saber a quién pertenecía cada una de las manchas. Era un cuadro desordenado y abstracto en varios tonos de rojo.

Verlo con sus propios ojos la hizo confiar en que podría encontrar a Tobias por su cuenta. El director del FBI les había dado a ella y a Mia instrucciones estrictas de mantenerse alejadas del caso a toda costa. Estaban demasiado involucradas y las venganzas personales equivalían a errores. El director tenía razón, Ella lo sabía, pero él no era consciente del peligro que corrían ella y Mia. Era fácil minimizar las cosas cuando no era tu propia vida la que pendía de un hilo. Por esa razón, Ella se veía obligada a buscar a Tobias por sí misma y poner fin a aquel juego mortal de una vez por todas.

Hizo una última inspección de todo el terreno para asegurarse de que no hubiera ninguna persona viva. Era un lugar inquietantemente silencioso, a kilómetros de la civilización, por lo que hasta la más mínima señal de vida sonaría como una explosión. Los únicos ruidos eran sus propios pasos y su profunda respiración. El lugar estaba tan vacío como un planeta inhóspito, de eso estaba segura.

La policía y los forenses seguramente llegarían pronto, así que tenía que irse de allí antes. Aunque la búsqueda secreta de Mia sobre este caso ya no era secreta, Ella seguía queriendo mantener la ilusión de que mantenía las distancias. De lo contrario, se arriesgaba a ser castigada por los altos cargos del FBI, incluso a ser suspendida de nuevo. Si le preguntaban, diría la verdad, pero hasta entonces, no iba a parar hasta tener la médula espinal ensangrentada de Tobias entre las manos. Entonces enviaría su cabeza por correo a las oficinas del FBI, de forma totalmente anónima, para indicar que sus juegos finalmente habían terminado. No se llevaría el mérito de haber acabado con uno de los asesinos en serie más infames de Estados Unidos, pero no hacía ese trabajo por los elogios. Su misión era salvar vidas, incluida la suya y la de sus seres queridos.

Ella volvió a atravesar el estrecho túnel para salir a la zona del escenario principal. Subió los escalones que conducían a la platea y llegó hasta el único espectador muerto. Era un espectáculo espantoso: a la víctima le faltaba la mitad del cráneo y había materia cerebral viscosa en el reposabrazos del asiento. Mia le había contado a Ella el resumen de lo que había sucedido, pero no los detalles más finos. A juzgar por lo que veía, le había volado la tapa de los sesos a corta distancia con un cartucho de alto contenido explosivo e incendiario, y no con un arma estándar de 9 milímetros. Mia no solo había ido preparada, sino que se lo había tomado personalmente. Era comprensible, se dijo Ella.

El hombre había sido un señuelo para distraer a Mia de su verdadero blanco, o un posible seguro humano en caso de que Mia pudiera haberle sacado ventaja a Tobias. Ella le echó un vistazo, pero no pudo ver que tuviera un arma. No quiso tocarlo para no dejar huellas dactilares.

Lo que más la inquietaba no era el cadáver profanado. Era la máscara de médico de la peste que cubría la cara del muerto. La máscara de Tobias, la que había utilizado cuando mató a sus propias víctimas años atrás. Látex negro, un largo pico, dos agujeros abiertos para los ojos. Tenía costuras en el centro para darle un toque especial. Debió habérsela prestado a este discípulo. Él nunca renunciaría a la teatralidad para favorecer la conveniencia.

Ella se tapó la mano con la manga de la chaqueta, levantó lo que quedaba y escudriñó al hombre tras el velo. Un hombre mayor, de pelo largo y gris, con una barba manchada de tabaco. No era alguien que ella reconociera. Volvió a dejar la máscara en su sitio, pero cortó un pequeño trozo en el proceso. Se lo guardó en el bolsillo, tal vez como recuerdo para el futuro. Consideró la posibilidad de hacerle una foto a la cara de la víctima como prueba, pero en los tiempos modernos, era más fácil seguir las pisadas digitales que las reales. Por eso había mantenido su teléfono apagado desde que había llegado.

Se marchó y volvió a cruzar el vasto páramo de tierra muerta hacia la civilización. No tenía ni idea de hacia dónde ir o qué hacer a continuación. Tobias podría estar en cualquier parte, pero si lo conocía, sabía que no se iría de Washington hasta que todo terminara. Él se encontraba en algún lugar de la ciudad, escondiéndose, planeando su próximo movimiento. Y hasta que ella o Tobias murieran, cada día sería una cacería, un juego de supervivencia. Dos depredadores acechándose el uno al otro y el primero en superar al otro saldría victorioso.

Que comience el juego, se dijo.

Pero en aquel momento, debía ir a ver a alguien. Tenía una promesa que cumplir.





CAPÍTULO DOS



Ella estaba sentada frente al hombre con el que había retomado el contacto, estaba lo suficientemente cerca como para poder oler su loción para después de afeitar, pero no tanto como para sentirse reconfortada. Después de su último novio, no estaba segura de querer pasar por lo mismo.

Pero si alguien podía tentarla, era Ben.

Estaban en el Milestone, el bar preferido por los agentes de la ley fuera de servicio en Washington. El lugar tenía un toque acogedor: muebles blandos en lugar de las modernas mesas y taburetes de acero. Al parecer, los bares contemporáneos se equipaban con muebles sólidos para que el sonido rebotara más fácilmente, sugiriendo así un ambiente más animado. El Milestone era todo lo contrario. Ella se alegró de poder pasar un rato de tranquilidad, sobre todo teniendo en cuenta con quien estaba. Hacía unas seis semanas que no veía a Ben, pero parecía que no había cambiado en nada.

Ben tenía 27 años, y un cuerpo entre atlético y delgado. Su característica más llamativa era el color azul de los ojos, pero nadie podía quejarse de los pómulos marcados y la ligera barba incipiente que lo beneficiaban. Tenía el pelo grueso, castaño y naturalmente ondulado. La mayoría de las mujeres matarían por esa melena, se dijo Ella.

Los últimos días habían sido una mezcla de muerte, trauma y misterio. En tres días, Ella había luchado y vencido a dos asesinos en serie, había sido perseguida por todo Washington D.C. por un maníaco aficionado a los juegos, había sido suspendida y reincorporada por el FBI, había encontrado el cadáver de su ex novio y había visto cómo su apartamento ardía hasta reducirse a cenizas. Se sentía como si hubiera visitado todos los continentes en un solo fin de semana y el jet lag empezaba a apartarla un poco de la realidad. Se sentía como si todo hubiera durado mucho más de tres días y, si alguien le hubiera preguntado en ese momento, no podría decir qué día era.

—Es sábado —dijo Ben.

Ella no se dio cuenta de que había hecho la pregunta. ¿Él le estaba leyendo la mente otra vez?

—¿Qué? Precisamente me lo estaba preguntando —preguntó Ella.

—Estabas murmurando —se rio Ben—. A veces haces eso.

Una camarera apareció junto a ellos y les preguntó qué querían.

—Un flat white, por favor —dijo Ella.

—Tomaré un flat white con más white —dijo Ben.

Ella sonrió. No sabía por qué le hacía tanta gracia. Era ese humor inocente e inofensivo que había llegado a asociar con él. La camarera se fue, sin responder al comentario descabellado.

—Tengo algo para ti —dijo Ella para iniciar su conversación. Sentía la necesidad de impresionar a Ben, de hacerlo sonreír, ya que tenía en cuenta por lo que lo había hecho pasar inadvertidamente el día anterior. Simplemente por el hecho de relacionarse con él, había puesto su vida en peligro.

—¿Sí? —preguntó Ben. Se le iluminaron los ojos, como si nunca hubiera recibido un regalo.

Ella buscó en su bolso y sacó la gorra negra de Ben. De alguna manera, el asesino de su caso anterior la había conseguido. No sabía exactamente cómo y no había interrogado al asesino. Dudaba que pudiera hacerlo. Se la entregó.

Ben la aceptó con ambas manos y la miró como si fuera un maletín lleno de dinero.

—Oh, vaya, pensé que estabas bromeando cuando dijiste que la tenías. ¿Dónde la has encontrado? ¿La dejé en tu casa?

—El tipo que me perseguía la tenía. No sé cómo. Debe habernos visto juntos en el pasado y luego te vigiló. Lo siento.

Ben se encogió de hombros. Se colocó la gorra en la cabeza, a pesar de que no combinaba con sus vaqueros azules ni con su camisa blanca.

—¡Todavía me queda bien! —bromeó Ben. Se estiró por encima de la mesa para darle un abrazo a Ella. Ella le correspondió el gesto, pero se estremeció un poco ante el contacto. Ambos lo notaron.

—Lo siento —dijo Ella.

—¿Estás bien? No estoy cubierto de ortigas, ¿verdad?

—No, estás bien. Estuve saliendo con alguien hasta hace poco. Él era algo violento.

Ben se enderezó de golpe.

—¿De verdad? ¿Quieres que me encargue de él? —preguntó mientras flexionaba uno de sus bíceps. El gesto indicaba que era una broma, pero la expresión que tenía en la cara decía que hablaba en serio. Ella sonrió.

—No hace falta. ¿Te acuerdas del tipo que encontraron en mi apartamento? Era él. Decididamente muerto.

Ben aflojó el bíceps.

—Lamento escuchar eso. Perdóname por el comentario inapropiado.

—No te preocupes. No podías saberlo. Pero olvídalo, ¿qué cuentas?

Ben parecía feliz de cambiar de tema.

—Todavía luchando. Todavía arriesgándome a la muerte para el entretenimiento de millones de personas. Y por millones, me refiero a unas cincuenta personas a la semana. Pero es parecido.

—Una orden de magnitud —dijo Ella—. Sin embargo, es genial que lo hagas. Debes sentir una verdadera pasión por ello.

—Una fantasía de la infancia hecha realidad —dijo Ben—. Aparentemente el trabajo escénico es la clave de la felicidad, pero mi dolor de espalda no opina lo mismo.

La camarera volvió y colocó dos cafés en la mesa entre ellos. Ella removió el suyo con el palo de madera que sustituía a la cuchara.

—El dolor es bueno. Te enseña cosas —dijo Ella. Se dio cuenta de que eran las palabras de Charles Manson. Se subió la manga y puso el antebrazo sobre la mesa. Tenía una cicatriz de 30 centímetros que iba desde el codo hasta la muñeca—. ¿Ves esto? Me recuerda que siempre debo revisar los rincones cada vez que irrumpa en la casa de un sospechoso.

Ben inspeccionó la herida e hizo una mueca.

—Eso que tienes ahí es una verdadera mutilación. —Ben sacó el hombro fuera de la camisa. Tenía una cicatriz dentada, con costras—. Veo tu herida y aumento esto. No estoy seguro de qué me ha enseñado esto. Tal vez a conseguir un trabajo de verdad algún día.

—Parece que dolió un poco. ¿Te mordió un león?

—Fue en un combate todos contra todos. Me caí de una escalera a través de un cristal. Es mejor que no preguntes —se rio.

Ella no entendía su mundo, pero quería conocerlo mejor. Sonaba extrañamente fascinante.

—Entonces, ¿estás bien conmigo? —preguntó ella—. ¿No me odias por haberte metido en mis locuras?

Ben se encogió de hombros.

—Digámoslo así, es lo más interesante que me ha pasado en mucho tiempo.

Ella se sintió aliviada al escucharlo, pero aún se sentía como un monstruo por haber puesto aquella alma inocente en peligro.

—¿Más interesante que caer a través de un cristal?

—Por mucho. ¿Ya puedes volver a tu apartamento?

—Podría, pero… ehh… se incendió anoche.

Ben abrió los ojos como si fueran orbes de cristal brillantes con un centro de color turquesa. Debió pensar que estaba maldecida.

—¿Qué?

—Este asesino —se detuvo—. Uno de estos asesinos. Me estaba esperando ahí dentro. Pero está bien. Mi casero estaba bastante tranquilo con todo el asunto.

Ben se cruzó de brazos y la miró con incredulidad.

—Bueno, no estoy seguro de que alguien haya pronunciado esa frase antes.

—Lo sé. Parece una locura.

—No me refiero a tu pelea con un asesino. Me refería a tu casero.

Ella sonrió. Levantó la mano frente a él. Tenía la palma de la mano cubierta de carne blanca y pálida. Otra herida trofeo para la colección.

—Y eso te enseñó a no jugar con fuego. Así que, si no se puede entrar en tu apartamento, ¿dónde te quedas?

—En la casa de mi compañera. Mi compañera del FBI —añadió en el último momento.

—Eso está bien. Si alguna vez necesitas un lugar donde quedarte, tengo una habitación libre que hace las veces de baño, si te interesa.

Ella volvió a reírse.

—Te agradezco el detalle. Solo me preocupa… ya sabes.

—Lo sé. Mi irresistible magnetismo sexual.

Ella le dio un sorbo a su café. El comentario la hizo sorber ruidosamente.

—Sí, tendrás que disminuir la intensidad de eso —bromeó a medias—. Quiero decir, todavía hay un asesino por ahí que me quiere muerta. Si sabe que estoy en tu casa, eso te pondrá en la línea de fuego.

—De nuevo —añadió Ben—. ¿Pero no estás haciendo eso con solo estar aquí? Dijiste que este tipo tiene ojos en todas partes. ¿Y si puede vernos a los dos en este momento?

Ella no hizo ningún comentario. Ben tenía razón. Fue egoísta por su parte pedirle que se reuniera con ella aquí. Se había dejado cegar por la tentación de volver a verlo. Miró a su alrededor, pero sintió que era un lugar tan seguro como cualquier otro. De todos modos, reconocía a la mayoría de la gente que había aquí.

—Tienes toda la razón. Fue una tontería por mi parte encontrarme contigo. Solo quería pasar el rato con alguien con quien realmente quisiera pasar el rato.

—¿Me prefieres a mí antes que a los asesinos? —preguntó Ben.

—Es una decisión difícil, pero sí —dijo y se rio.

—Lo tomaré como una victoria. —Ben se estiró sobre la mesa y le cogió la mano, la misma que tenía las heridas de las quemaduras.

Ella se estremeció, no por el dolor, sino por el contacto de otro hombre. Podía golpear la cabeza de un sospechoso sin vacilar, pero una caricia potencialmente romántica ponía en alerta sus mecanismos de defensa. Sabía que Ben también había sentido su estremecimiento.

—Esto es un problema —dijo ella—. Todavía estoy conmocionada por cómo salieron las cosas con mi ex. No espero que aguantes mis neurosis.

Ben endulzó su café y lo removió.

—Ella, ¿recuerdas cuando nos conocimos?

Ella lo recordaba con lujo de detalles. Era su último buen recuerdo.

—Por supuesto.

—Haz buen uso de esa memoria eidética. ¿Qué dije?

La memoria de Ella era fotográfica, no auditiva, pero no era el momento para una lección de psicología.

—Dijiste que eras una hoja de laurel. Creo que tus palabras exactas fueron «el rey de los amores de noventa días».

Ben asintió.

—Buena memoria. Y nos conocemos desde hace más de noventa días, así que eso te convierte en mi relación más larga, y más extraña, hasta la fecha. Casi consigues que me maten, así que un pequeño estremecimiento no me va a molestar. ¿Qué tal si dejas de darle vueltas a todo y te dejas llevar por una vez?

Lo único que Ella podía pensar era que no se merecía a alguien así.

—Tienes un buen argumento. Puedo hacerlo, si tienes la paciencia de un santo.

—Puede que la tenga, puede que no —dijo Ben y se encogió de hombros—. A veces hay que montarse en la escalera y empezar a subir.

Ella no pudo mirarlo a los ojos. Estaba demasiado avergonzada.

—¿Aunque acabes cayendo a través de un cristal? 

—Claro, pero incluso si lo haces, acabas con una cicatriz bastante interesante.

El teléfono de Ella hizo un sonido de mensaje. Dos veces. Se arrepintió de no haberlo dejado en el coche.

—¿Necesitas responder a eso? —preguntó Ben.

—No. No será el trabajo. Tengo dos semanas libres para recuperarme. Además, estoy harta de que interrumpan nuestras charlas.

Tres veces. Entonces entró una llamada.

—Creo que deberías chequearlo. No quiero ser la razón por la que haya gente muriendo en algún lugar.

Ella dejó el café y miró el teléfono.

La estaba llamando William Edis, el director del FBI.


***


—¿Director? —preguntó Ella. Estaba en la zona de fumadores del bar Milestone, el mismo lugar donde se había encontrado por primera vez con el director unos nueve meses antes. «Las cosas siempre cambian», pensó.

—Señorita Dark, siento molestarla. Espero que no estuviese ocupada.

Ella miró a través de la ventana a su cita, que tamborileaba las yemas de los dedos contra la mesa.

—La verdad es que sí. ¿Esto puede esperar? —dijo, sorprendiéndose a sí misma. Hacía solo veinticuatro horas, Edis había suspendido a Ella de sus funciones en el FBI cuando se descubrió el cadáver de su exnovio en su apartamento. El director la había inculpado como asesina, y ella y Mia tuvieron que arriesgar sus vidas para demostrar su inocencia. Desde entonces, había perdido un poco de respeto por el hombre.

—Solo quería comentarle algo. ¿Tiene cinco minutos?

—¿Es sobre Tobias Campbell? ¿Lo hemos localizado?

—No, no lo tenemos. No tiene nada que ver con él. Es un caso diferente.

Ella puso los ojos en blanco y empezó a volver hacia el
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